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LKTKODlU CCION 

En la zona cen~ro-sur de Chile, entre los pa- 
ralelos 370 y 390 LaL. S, se reconocieron se- 
pulturas bajo elevados túmulos, en cistas 
construi(1as de piedras, en urnas de greda co- 
cida, en troncos de árboles ahuecados -"ca- 
noa"- y sin protección firme del cadáver. 
Los contcxtos inejor conocidos son de las se- 
piiltaciones en "canoa" descritos por Latcham 
(15)26), Menghiii (1962) , Van de Maelc 
(1968), Gordoii, Madrid, Monleon (1972) , 
adeiiiás de algunas sepulturas en cistas refe- 
ridas por Latcham (19216) , Gusinde (1948) , 
Reymon (1971). Casi un centenar de urnas 
lian sido descritas por Bullock (1955 y 1970). 

Documentos que datan (le la epoca de la 
conquista española del país iitestiguan el eiii- 
pleo de ataúdes labrados de troncos por la 
población autóctona, tradición funeraria que 
se conservó hasta las primeras décadas del 
presente siglo. La mayoría de las urnas no  
procede de excavaciones arqueológicas contro- 
ladas y de las reliquias asociadas se conoceii 
solamente algunas vasijas y ad,ornos persona- 
les. Sin suficientes datos confiables y sin fe- 
chados radiocarbónicos, Bullock ( O p .  cit.), 
adscribió esta tradición funeraria a una cul- 
tura premapuclie. Menghin ( O p .  cit.), estii- 
di6 la a l h e r í a  que se lialló junto a las ur- 

: nas y la asignó a dos fases culturales. La pri- 
mera, Vergelense I, sería anterior a la inva- 

i 
I sión incaica; y la segunda, Vergelense 11, pos- 
i 

terior a la conquista hispana. 

El hallazgo de una sepultura doble, que 
contenía una urna dentro de una ,"canoau 

iuneraria y la fecha radiocarbónica, aduceti 
la primera evidencia que ambas tradiciones 

funerarias se practicaron simultáneamente por 
la iiiisma ~oinunidad indígena en epocas pre- 
liispánicas. 

HISTORIA DEL HALLAZGO 

El descubrimiento de una sepultura doble en 
Padre Las Casas se debió al azar. Mientras 
Aureliano Villanueva* y su hijo cavaban un 
hoyo para la colocación tle un poste en la 
sede de la Sociedatl Cultiiral y Socorros PVIii- 
tuosX, su pala topó con el borde de una gran 
~asij ' i .  Afortunadamente la dejaron eii su lii- 
gar y avisaron del liallazgo a nuestro Griipo 
de Inv~stigaciones Indígenas de la Frontera, 
que opera bajo el patrocinio de la Universi- 
dad de Chile, Sede Teniuco. La excavación 
y el estudio se realizó en colaboracibn con el 
Museo Nacional de Historia Natiiral de San. 
tiago. 

Después de verificar la presencia de una 

+Agradecemos especialmente a los señores Aure- 
liano y Juan Villanueva por su abnegada colaboración 
como tambih al Directorio y socios de la Sociedad 
Cultural y Socorros Mutuos por las amplias facilida- 
des otorgadas para ejecutar la excavación. 



iirnn f:!iiei.;iii:i tlecitlinios rc-nli;,ni- Liiin ex- 
c.avacitin ({(: i;ilvnmenio~ cii 121 eil>:rnril:i qiic 
la iniiiiicic5:i í~ l )s~r~ ' : l¿ . i l~ i i  1. cl r~i i i t l io  tlt:l con. 
teslo iiiriernrio oli-criti:iii, c\~~.iitii:ilnientc: 

un:( oportuiiidad clti ~iiiip;i;ir los c,caho:, dn- 
tos arqueológicos ;;c:c,i-(:a de esia trri(licicí1i 

iriortuoria. N~ies t ro  ejfucrzo se Iia visto am- 
1)liaiiieiite recc,iii;rii~,itlo las esperanzas so- 

hrepnsad:is cuii c.1 Iiaji:.~go de  Liiia scg~inda 
sep~i1tui.n en "canoa" y la coinprol)acihn tle 

ci~iii 1:i urna S:, h:!l!,ibl cstreciiarrieiite aoci:i- 
da ;i 1.1 "c.;iiir,:t". 

El siti9 (le1 11.illxgo sc ei1ciieiitr;i en ~ ) l c n o  
sec.tor residcnci:il eti:iic;:cio, lo ~ L I :  inipidió 
la ;i~np'i;ic.ióii del área [!e exc.icacihii. 

UR1C:ICIOS GEOGRAFICA 

l>;l(lic. LLis casas ( ' j ( ) O l ( j f  L.;,:. S, -.; ,- ,"-  J.3' ~ . O l l ~ .  

\V, 11 1 111 s.n.in.) , correspoi~de jcccoi. u r -  
e5tc cle 1:i ciuci..tl tlc 'Teinuto. j>i.o>-iriri:i tlc 

Cniitin, 1S IZcgi<lii. E1 1ug;ii. clel 1iall:izgo est3 

~iI)i~.; ido n 23 in de .iltiira ); :i~~rosiina(liiiiicii- 
te n 800 in d c  tli\tnncia de  I n  oril1:i s ~ i i  (le1 
i.ío C;i~itiri. Segí~ii nuestros informantes, 1 i ; i -  

bi tmtes in~ipuclirs (le1 barrio, el  par:ije se 

deiiomiriaba origiiiali~iente L!n!~tcullirz (Lugar 
de  Camarones) . 

De acucrclo coi1 In (lescripcicin (le C:)RFD 

(1964:239), los suelos son (le poaiciúii iiitcr- 
rrictlin, plano dcpoiicion;il, oiitlu1;ido a que- 
bra<lo. Material d e  origen: cenizas volcánicai. 

asociadas a conglonierados. Dreiiajc externo 
e interno: medio. Erosión: iiiodei-aclLi. 

E1 c1i:n'i presenta p r e ~ i ~ ~ i t n c i o n c s  i i i ~  ci iiales, 

durante sris meses del :iño ( ,~bi i l  .i septieiii- 
bic) í.$t:ia bobiel)nsan el pronietlio r i~en>ual 

de  110 m/m.  Los meses de  ierano (dicierii- 
bre a febrero) pueden ser notablemente se- 

cos. En el aiio 19'72 In iciiipcrnturn rniniinn 
cc registro cii cl ii:c5 (Ic jiiiio con -.3,4"C y 
1:i ináxim:~, eii cnr1.o. coi1 J3,2OC. 

D e  la selva austral, que  cubría la regibri a 
" 

principios de iiueh~ro riglo, so1:imente be con- 
scri-an unas isla, testigos e11 los ralles de  1i 
(ordiileia y eii lo, ~ e r i o s  Kicrlol. LLL ilo1.2 

:luióc:on:i consijte pl.iii( i y~ ; i I ;~~ . ' i~ t c  (!e CSI~CC~: 'S  

(le ríi.boles 5ieinprr \ci t l tr  tlc 1; ib  laiiiili:is (le 
coníl'ei~;is, iiiii.i;i<.~:ir ), I.i;;;i!.e.ij. .\i;iinda, ade- 

iiiás, un;i i.c:gei:icii~ii : ~ i c i : ~ ~ i  clc ; ~ r I > ~ i > t o , ~ ,  111ien- 
 ti'^> qiie li,in;i~ clr Í ; I >  1~!.~iit:i*> I~'c~>:I(~oY::s 11:~- 

ccn irnpcnetr;ible ;i1 bo:cl~rc ii:iliio. 1 I ~ t o i  ya- 

les y liierbas ;il t:is ciil~: c.11 los terienos !~:iiit:i- 
nosos. 

I)c nc,ueiclo con la est;iciOii del nlio varía 
c~oii~it l~i~;~ble-incii te  la fauiia. q ~ i e  iiic!!i),e iiiia 

gi ;iii i ; i i  ic:ln<l ol.iiiiolcí~i(a. Eii 10, i íos C:ILI- 
tíii, ?'olrbii !. S L I <  ~iflueritei ;ihiiii~l.!ii los pe- 
<.t.,. iriieiiir::~ eii los 1iig;ir~s ~~:iiit;iiio.:os los 
c:lninroiirs. 

li'l sisieiiia ecolúgico pre y protoliistórico 
110 r:ifl,iO altei-;icioiies scii<il)lei por la ecoiio- 
niín (le ~ibs is tc i lc~i ;~  clc 1;i pol;l;iti~íii niiti\.;i. 
1.2 tala y el rscc (le1 1:oq~ie sc. iii;i!itii~o equi- 

libratlo c.on el crcciniicnto ii:rt~ir:il. L:i rlipi- 
d;i foi innr-iriii (le renov:iles c!r bosques, eii 
tei-reiin, tlr rii!'ti\.os ahsiitloiin(loi;, e\:itc'> la 

ci,obicíi~. el tle:pl;i/ninieiit» !t 1:i extincióii de 
c.\pecies In~iiií>ticns ! hotáiiic:!~, tal como 
ncoiiteció en el ciirso del siglo XX. 

.4STECEDEKTES HISTORICOS 
Y ARQUEO1,OGICOS 

i i j  Referencias Iiist9ricas a sepulturas 
rJn "nrtrsns" y "nrteso?i.nr" 

Disponeinos de docuinentos qiic (latan de  los 
coinieiizos cle la época de  la C;onquistn, que  
atestigu:in el enipleo (le ataútlei de  madera 

por la poblacióii indígena. El primer croiiis- 
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ia iiiadera descoiiipues~a. Las ~el1ui~ura5 eii 
~loiicos ahuecado5 >e reconocieroii eii las ex- 
cavaciories ar queologi~ab 5olaiiicii te eii los ca- 
sos en que se iui ió  uii t r o ~ o  cle iiiadera bieii 
conservada en la tumba, que lia podido ser 
iden~iticado como resto del ataúd. h'ue por 
11:iirlera vez en nuestras excavaciories eii el 
cementerio indígena de Gorbea (Gomolu y 
otros, 1951: 3Utlj , que recoiiocicios s ep~ l tu r~ i s  
eii "canoa>" siii encontrar ning~iii Lrozo de 

iiiadcra basándose solamente en los indicio5 
que revelan la presencia de iiiadera descom- 
puesta: el color y la textura del suelo. 

Bn la localidad de Huitag, al norte del la- 
go Calaiquén, Menghin (1962), excavó al- 
gunas sepulturas y en una identificó La tapa 
u'e la "canoa" en buen estado de conserva- 
cióii. Encontró al lado de un  cráneo un tupu 
de cobre con aguja de hierro, un puco frag- 
nientado y un vaso negro de boca aiiclia. 
En el niisrno cementerio excavó un jarrilo 
con incrustaciones de  loza europea. Adscribicí 
los liallazgos a la primera mitad del siglo 
xv111. 

Entre las localidades de San José y Madre 
de Dios, en Puile, Van de Maele (1968), ex- 
cavb inhumaciones con y sin protección fir- 
me, alg~inas superpuestas. Entre el ajti;ir 111- 
nerario encontró objetos alfareros, collares de 
piedras, de coiiclias y de vidrio, abundaban 
los objetos de origen europeo, los platos de 
loza, ollas y cuchillos de hierro y algunas 
monedas de plata. Según el invesligador, las 
inhumaciones se habrían efectuado Iiast~i el 
año de 1,870. 

Nosotros presentamos un informe al VI 

Congreso de Arqueología Chilena (&=N, 

MADRID, MONLEON, 1971) sobre las excavacio- 
nes realizadas en Gorbea (sitio Go-3). En es- 
te cementerio las "canoas" funerarias se ha- 
llan a veces superpueslas, parcialmente con- 
servadas o compIetamente descompuestas. Al- 
gunas guardan todavía restos óseos. 

El ajuar funerario consistió en ollas, jarros, 
cántaros y grandes tinajas. Los jarros y cánta- 
ros están decorados en gran porcentaje con 
partículas de  loza incrustadas en la boca y el 

cuei.l>o de la5 vasijas. Bn unos pocos cjciiip1';- 
res eatá preseiite el tipo Valdivia rojo bobie 
blanco. Entre la alfarería inodelada be desla- 
ca un jarro aiitropomorlo y otros ~oonioitos. 
Los adornos personales consistían en aros ci~a- 
draiigulares, coronas circulares, l u p r ~ ~  de co- : 

bre y de plata con clavo de hierro, uiia cruL 
de metal puede haber formado parte de un ro- 
sario, ,abundan las cuentas dc \,idrio de varia- 
das foriiias y colores. 

Se observa frecuenteiiiente la fractura iii- 
tencional y la pcrtoi-ación iiiigico-ri~iial de ce- 
ramios para iiiutilizarlos. 

Cronológicamente atribuiiiios la mayor 
frecuencia de las sepultaciones hacia fines del 
siglo xix, en una fiise tardía dc la cultiiia ina- 
puche. 

En el cementerio de Membrillo, Keynioiitl 
(197 1) encontrb, dentro de tina cista forinatla 
de piedras de laja, los restos de una peqiieli;~ 
"canoa". Huesos huinanos, clavos (le hierro, 
cuentas de vidrio y adornos de metal se lialla- 
ron en e1 I i i ~ i r .  El cementerio se ubicó entre 
fines del siglo XVIII y principios del xix. 

Por falta de mayores antecedentes y de fe- 
chas absolutas los investigadores atribuyen, 
gerieralmente, los cementerios con restos de 
iriadera o con liuesos huinanos asociados a ob- 
jetos de procedencia europea, a los siglos X V ~ I I  

y xrx. 

Carecemos de toda referencia bibliográfica u 
oral a la tratlicicín indígena ile emplear uirias 
de greda cocid<~ con fines funerarios en la ie- 
gibn centro-sur del país. Entre ia pobl'icicíri 
au~óctona, aparentemente, no existe recuerdo 
de sil empleo y se (lesconoce 1:i palabra con 1;i 

cual la denominaban. 
Sin embargo, en el año 1912, en relación 

con el problema que representdba para los in- 
~estigadores la colocación del cadáver en la 

iirna, Guevara escribe a La tcliam: 

"He, I ccogitlo \,;irias tradiciones que nie in- 
forniaii que los cadáveres se destrozaban 
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servó también que los sitios donde fiieroii lie- 
clios los hallazgos siempre presentaban graii 
caniidad de fragmentos alfareros y objetos 1í- 
ticos, lo que le permitía presuniir que las ur- 
nas se enterraban en terrenos habitacionales. 

El director del museo de Angol aceptó la 
teoría de Latcliam acerca de la invasibn de los 
mapuches a la región entre los ríos Itata y 
Tolién. Adscribió el empleo d e  las urnas al 
pueblo que ocupaba dicho territorio antes de 
la llegada de los mapuches (BL'LLOCK, 1955). 
Pero, debido a nuevas evidencias, posterior- 
mente expresó: 

"Creemos que el uso general de las sepul- 
turas eii iirnzls era costumbre de los kofke- 
che y no de los mapuches. 

Sin embargo, es muy posible que inuchos 
indígenas siguieron la costumbre anti- 
g u a . .  . de usar urnas de loza, eri especial 
para niños y hasta en los tiempos moder- 
nos" (BULLOCK, 1970: 64).  

La teoría de Bullock acerca de las urnas ha 
sido analizada por Menghin (1962), quien lla- 
mó la atención sobre las diferencias existentes 
en la alfarería asociada a este tipo de  inliu- 
maciones y observó que: 

". . . se trata evidentemente de dos compo- 
nentes heterogéneos", 

y supon: que el grupo mhs antiguo incluye: 

"jarros asimétricos, muchas veces con cue- 
llo cigüeñal y con decoracion~s b3stante 
peculiares", 

mientrss el grupo más reciente se caracteriza 
por: 

"jarros simbtricos, cuya forma y decoración 
ya los acerca a la fxnosa cerámica postco- 
lombina de  Valdivia" (Menghin, 1962: 17). 

A base de la tipologia alfarera, Menghin 
subdivide al complejo cultural, que presenta 
repulturas en urnas, en dos etapas: 

1400 al 1450 D.C. Vergelense I inmedi;itainen. 
te preinca. 

1450 al 1550 D.C. Vergelense i r  coincide con 
la dominación incaica en ' 
Cliile y el comienzo de  la 
conquista española. 

En relación con la pre5eiite cronología ten- 
tativa cabe recordar que las secuencias se fun- 
dameiitan en ln diteiericia iipológica alfarera, 
materid, a su tez, 11oco cono cid;^ en sus fases 
de  desarrollo. 

CAPITIJLO I'V 

A nuestra llegada al lugar del hallazgo obser- 
vamos un 110yo ieciCn abierto, que, casual- 
mente, coincidió con la boca de una urna fu- 
neraria. A travbs de la abertura su interior 
completamente vaciado era visible y se aclver- 
tia que estaba fuerterilenie fracturado. Antes 
de  emprender su excavacibn revisamos la tie- 
rra extraída de su interior por sus descubrido- 
res y recogimos cuatro dientes humanos. Con 
el propósito de evitar el desprendimiento de 
los fragmentos y la desintegración de la urna, 
Iri rellenamos con tierra. 

Para la excavación demarcamos dos cua- 
dr ícula~:  una menor de 0,90 x 0,SO m., la que 
encerraba la urna en su niedio y otra homó- 
loga, de 2 x 2 m. Mediante este ordenamiento 
excavamos por capas artificiales d e  0,10 m. 
cuatro trincheras alrededor de la urna, que 
quedó sin excavar y protegida por una colum- 
na de tierra, durante la primera fase d e  los 
trabajos. 

b) Estratigrafia 

En el curso de la excavación distinguimos tres 
estratos de tierra. Los dos primeros están for- 
m a d o ~  por trumao, mientras el tercero corres- 



ponde a un conglomerado de cascajo. El Es- 
trato I, entre O a 22 cin. de profundidad, es 
de color negro-pardusco con gran porcentaje 
de material orgánico descompuesto. El Estra. 
to 11, entre 22 y 86 cm., es de color pardo-ro- 
jizo en la parte supeiior y pardo amarillento 
hacia la base del estrato. El Estrato 111 apare- 
te a 86 cm. de profundidad y corresponde a 
un conglomerado de cascajo de consistencia 
dura, compacta, de calor gris-blanquecino. 

Los dos primeros estratos contienen liastd 
60 cm. de profundidad material cultural. El 
tercer estrato se presentó estéril desde el pun- 
to de vista arqueológico, salvo una cavidad de 
poca profundidad, labrada para la colocación 
del ataúd de tipo "canoa". 

MATmERIAL ARQUEOLOGICO 

La excavación estratigráfica rindió abundante 
y variado material cultural. El primer estrato 
contenía material orgánico: madera, carbón 
vegetal, huesos de animales, dientes de caba- 
llo, cuescos de  durazno; el material inorgánico 
es también de origen moderno: trozos de me- 
tal, clavos, alambre de cobre, monedas de los 
años 1960 a 1966, vidrio, material sintético y 
trozos de tejas. Suponemos que los pocos ob- 
jetos de origen indígena son intrusivos en el 
estrato, removidos de mayores profundidades 
al realizar construcciones y efectuar la coloca- 
ción de cañerías en el sitio. 

Los hallazgos del segundo estrato pertene- 
cen a industrias líticas y alfareras indígenas. 
Observamos tambiGn algunos bolsones de re- 
lleno, éstos correspondían a emplazamientos 
de postes redondos y cuadrangulares. Sin ex- 
cepción, rindieron moderno material cultural, 
similar al primer estrato. 

Incluidos en el segundo y tercer estratos se 
hallaron 1;s srpiilturas que son la materia del 
presente informe. 

LAS SEPULTrLlRAS 

Al alcanzar la excavación la profundidad de 

O 56 m. se observ6 en Ia trínchera este uita 
ancha franja de tierra negra, de contexto blan- 
do, que se destacó notablemente del suelo d. 
trumao circundante, de color claro y contcx- 
to más duro. Con el propósito de de1im:tar 
diclia franja en toda su extensión se procedib 
a extender las trincheras sur y oeste. D2sput.s 
de efectuar la ampliación y excavanda en la 
franja negra a 0,72 m. de profundidad, en la 
trinchera oeste se ubicó la boca de una olla. 
En sus inmediaciones, pero a un nivel inferior 
yacía un cráneo humano. Estos halllzgo:, evi- 
denciaban que la oscura franja de t i e r r~ ,  que 
se extendía a ambos lados de la urna, corres- 
pondía a una segunda sepultura. 

En la tierra negra se destacaron dos vetas 
paralelas de color pardo-violáceo, aproxima- 
damente de 2,5 cm. de ancho y distantes en 
48 cm. entre sí. Según nuestra experiencia en 
excavaciones en la región, indicaban 13 prc- 
sencia de madera descompuesta y en este caso, 
correspondían al borde superior del ataúd cu- 
ya forma y dimensiones fueron identificados 
en el curso de los trabajos subsiguientes. 

Alretlecior de la urna se observó un cambio 
en la composición del suelo, su color era par- 
dusco y su contexto compacto. Ta l  diferencia 
dentro de la sepultura, evidenciabl la práct:. 
ca de  una fosa secundaria, cavada para la co- 
locación de la urna, en medio de la primera 
sepultura y rellenada posteriormente. 

Después de excavar las cuatro trincheras 
hasta la capa de cascajo, se procedió con la 
remoción de la columna que encerraba la 
urna. 

Por existir dos sepultaciones de diferentes 
tradiciones funerarias, describiremos cada cual 
por separado. Denominamos Sepultura NQ 1, 
la inhumación practicada en el ataúd de ma- 
dera, en un tronco de árbol ahuecado, deno- 
minado comúnmente "canoa", y SepuItura No 
2, la efectuada en una urna de greda cocida. 

Sepultura No 1 

La excavación por delgzdas capas y la cons- 
tante observación de la tierra negra permitió 



Foto XQ 1. Boca de la urna. Cántaro Eracturaco intencionalincrite. Kellcno de un poste 
cuadrangular; quijada dc oveja. (Foto: TV. Enrique Eilerc) 

reconocer los vestigios que deja la madera des- 
ccmpuesta en e1 suelo y que difiere en su com- 
posición, densidad y color de la tierra circun- 
dante. La observación de estas características 
condujo al reconocimiento de la forma y di- 
mensiones del ataúd, del troiof mapuche, re- 
ferido en los estudios etnológicos y arqueoló- 
gicos como "canoi" funeraria. Para su coloca- 
ciiin se labró una fosa a travPs de la cap3 de 
trumao y una Iiendidurs de 0,12 m. y de 2 m. 
de largo en el duro cascajo. 

En la sepultura se encontró un cráneo en 
mal estado de conservación. A 52 cm. de dis- 
.r:incia estaba colacada, dentro de la fosa, la 
urna. Adosados al lado este de la urna, a 56 
cm. dc. 'profundidad, ubicamos en posición 
vertical las siguientes osamentas hiimanas*: 
di5fisis tibia derecha 'junto al cliáfisis fémur 
izquierdil, diáfisis femiir derecho junto a otro 

hueso largo no iden~ificaclo, posiblemente ln  
tibia izquierda. El cambio del lado derecho al 
lado izquierdo y del 12do izquierdo al rlere- 
cho de los fémures y su pojiciGn vertical indi- 

ca que éstos han sido alejados de  su pos 
anatómica. 

A ambos lados del cráneo se encontrarori 
adornos personales, aros cuadrangulares en- 
marcados en circulares. Pequeíías, delgadisi- 
mas cuentas de piedras negras y blancas, l!an- 
cas, y un pequeiío tro7o de cobre yacfan des. 
parramados delante del criineo. Debajo del 
cráneo, en el fondo de la sepultura, recolecta- 
mos trocitos iie madera y carbón vegetal. 

Para verificar que las d ~ s  vetas observadas 
efectivamente correspondían a madera en des. 
composición, recolectamos muestras de tierra 
en tres diferentes partes de la tumba. La 
Muestra NP 81 procedía de Ia veta de color 

. . 
pardo-viol5ceo. Esta,' según nuestra suposi- 
ción. cories~ondía n la "canoa" descom~uestá. 

*Agradecemos a la sefiorita ~onsÜclo Valde? Ch. y 1 I 

al profesor Juan Munizaga, del Departamento de .4n- 
La Muestra No 2 fue recolectada en el inte- 

tropologfa de la Universidad de Chile, Santiago, su rior de la sepultura, mientras la Muestra No 3 . - 
colaboracibn de  efectuar el estudio de los restos bseos. Se sacó del Suelo, fuera de la sepultura. Hipo- 
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Profundidad Fragmentos Objetos 
Estrato cm. alfareros % liticos % 

1 O - 10 3 0.52 5 5.15 
------ 10 - 20 35 8.37 16 10.12 

20 - 30 129 30.83 58 36.72 
11 30 - 40 141 33.72 51 34.15 

40 - 50 78 18.68 18 11.39 
50 - 60 32 7.66 7 1.43 

Totales 418 100.00 158 100.00 

b) O;la globular (Lárn. 3. Fig. 2) 

La olla, de 18 cm. de altura, tiene el fondo 
convexo, corto cuello cilíndrico y posee dos 
asss verticales con protuberancias horizonta- 
les. La superficie externa ha sido alisada, pe- 
r o  se observan rayas dejadas por el artefacto 
alisado'r. Sil color exterior es pardo oscuro y 
se encuentra parcialmente tiznado por el ho- 
llín. 

de menos de 3 mm. de cliáriletro y de 0,26 a 
0,37 mm. de espesor, tienen superficies lisas, 
los cantos redondeados y el ag~ijvro bien cen- 
trado. 

f) Restos hrlmnnos 

El cráneo y los Iiuesos largos han sido identi- 
ficados como pertenecientes a un individuo 
adulto joven. (Ver Anexo 1) 

c) Jarro asimétrico (Lám. 3. Fig. 3) g) Urna funeral-ia (Lám. 3. Fig. 1) 

De los fragmentos recolectados ha sido posible 
reccnstruir un jarro de 18 cm. de alto, con 
cuerpo de forma ovalada horizontal, con base 
plana y cuello cilíndrico. Sobre el asa verti- 
cal existe una protuberancia horizont~l.  La 
sup-rficie, poco alisada, de color gris-negruz- 
co, se presenta muy erosionada. 

d) Aros cuadrnngulal-cs (Lárn. 3. Fig. 6) 
Aros circulares (Lárn. 3. 'Fig. 5) 

El tipo de aro cuadrangular, confeccionado de 
una plaquita de cobre, posce un amplio arco 
de suspensión con muesca en su base y termi- 
na en espiral. Los aros circulares de alambre 
de cobre muestran en sus extremos, de mane- 
ra similir, espirales contrapuestos. Debido a 
la oxidación del metal se denota una ligera 
corrosión. 

e) Llnncas o cuentas de piedra 
(Lárn. 3. Fig. 7) 

La urna, de 64 cm. de alto y 44 cm. de boca, 
es de cuerpo cilíndrico ligeramente cóncavo 
en su tercio superior y ovoide en su parte iri- 
ferior. La superficie alisida ha  sido tratada 
con un baño de color gris-pardusco. Sobre las 
asas verticales existen protuberancias horizon- 
tales. A lo largo de una trizadura se practi- 
caron cuatro perforaciones para repararla. T i -  
pológicamente, pertenece al grupo más £re- 
cüente al  sur del río Biobío. 

b) Ciintaro t ipo "pato" 
(Lárn. 3. Fig. 4) 

El cantarito, de solamente 7 cm. de alto, es de 
forma compuesta, asimétrica, angular, fondo 
p!ano, con un asa vertical. La posición obli- 
cua del cuello cilíndrico le da la apariencia 
de un "patito". Su superficie con engobe rojo 
se tiicuentra fuertemente erosionado. 

i) Reslos humanos 

Las pequeñas, delgadísimas cuentas de piedra Los dientes encontrados en el interior de la 



urna corresponden a un nifio de aproximada- 
niente cinco alios <le e<l;id. (Ver .Z~lexo ?) 

1 

CAPITULO VI1 

LAMINA 3 

Marco Parm 2. 
1.Urna 2.011a 3. Jorro asimfrÉoC.Cantorc poio. 5.Ar0 circular 6.Aro cuadrangular 7.Llancas 

DISCUSION Y CORRELACIONES 

El estudio del material excavado y del ritual 
observado, inducen al intento de correlacio- 
nar el contexto de las dos sepulturas con ha- 
llazgos similares y con tradiciones que persis- 
ten hasta el presente. 

En la sepultura doble no se halló ninguna 
vasija decorada, aunque en caci todos los es- 
tratos existen fragnientos alfareros con engo- 
be blanco con dibujos geométricos en color 
rojo o con engobe rojo con dibujos en blan- 
co. Los objetos alfareros del ajuar funerario 
corresponden a formas no registradas en la 
región. 

La olla utilitaria se asemeja a la ollitri mi- 
niatura encontrada en una de las urnas en 
Llolleo (OYARZÚN, 1910: Fig. 11). El tipo es 
frecuente en Atacama (Latcham, 1928; 85; 9). 



Un jarro ovalsdo horizontal, -pero con base 
convexa y superficie dccorada se excavó en 
una tiiinba en Cliigii:iyliii~; 1ia sido adscrito 
;L iina temprana ¿.poca coloiiial (C;FIIZELLE y 
otros, 1966). .Aunque el cantarito miniatura 
no tiene ia clásica forma de "pito", informan- 
tes rriapiiches sefia:aron- que su forma siigier? 
a iin patito. El profesor hlartin A1onqu:o 
Piutrin nos ccint0 que el cántaro "pato" era 
un síinbolo fcnienino, y como tal se deposita- 
ba en las tuinbas de las mujeres. En el ce- 
menterio indígcna excavado en Gorbea, todos 
los cantaros clasiiicados deiitro del tipo "pa- 
to" se hallaron en sepulturas de iiidividuos de 
sexo femenino (GORDON, Ms.) . 

Al carricter ce~emonial-religioso del cántaro 
"pato" o quetris se refieren Latchnin (1924: 
57) y Casamiqurla (1972: 496). Uno de riiies- 
tros informantes seiialó que a la ce1ébr:icióii 
del nguillatitn solamente las mujeres aportan 
el miiday en jarro "pato" y que los varones 
no  poseen tal tipo de vasija, aunque pueden 
emplearla. 

Llama también la atención el tamaño re- 
ducido del cantarito. Oyarzún encontró vasi- 
jas miniaturas en las urnss de Llolleo. Rul- 
Iock piciisa que estos pequeños ceramios son 
jiiyiirtes, depositados junto con los niños. Sin 
emb;lr~o, 1.atcliam los encontró en un conchnl 
en Alzarrobo, en sepultiiras de adultos, al 
igual que en Cobija, y estima que las minia- 
turas alfareras corresponden a : 

"piezas funerarias colocad2s en tumbas en 
vez de las piezas grandcs de uso diario y eii 
reprrsentación de ellas" (LATCHAM, 1928: 
92) . 

Alfarería funeraria de tamaño reducido men- 
c i o n ~  Anipuero (!9AS) en tumbas adscritas a 
is cultura inca-diaguita. 

Aros ciiadrangulares se hallaron en z4ngol, 
tanto en iirnas como en sepulturas en posi- 
ción tendida. Al sur del río Toltén, en Gor- 
bea, excavamos varios de estos adornos en sus 
variantes con y sin muesca debajo dci arco de 
susp-nsión (GORDON y otros, 1972: 506). En 

la actualidad se los observa todavia, los hemos 
visto en Loncoche. 

En la desiripcióii rie las joyas qiie servía11 
de adorno de las mujeres indígenas en el si- 
glo X ~ I I I ,  el abate A~folinri dice: 

"Llevan collares y manillas de ciientas de i 
vidrio y zariillas de plata de iornia cucidra- 
da" (MOLINA, 1/95: 163) . 

P 

.Aros circiilares, pero de tamalio i1iá5 i-ediici- 
do se hal!aron eii iiiia iirna en Ailgol, como 
también eil cl refc~ido ceinentcrio iiica-dia- 
giiita 

Eii la bibliografía arqucoirigica no hemos 
encontrado referencia a tan peqiieñas cuentas 
de piedra como las recolectadas en el fondo 
de la "canoa". Según una referencia de Medi- 
na (1882) : 

"las llancas eran más apreciadas mientras 
más peqiieñ3s". 

Tenemos una información sohre cl valor qiie 
Ior indígenas adscribían a los collares de pie- 
di-a$: 

"Y las muertes qiie allí se han hecho las 
~o in l~oncn  rritrc 5 i  pagando a lar partes . . . 
i' estas miieites se pagan sienipre con lla~z- 

cas, que son las piedras verde5 y negra\. va. 
riada5 con vetas dc iiiio 11 otio coloi, que 
estiman nlác qiic los disinantes y csincral- 
das. dc= que no haren caso. i' rada miiertc 
se compone de diez pagas". (ROS.\LES, 1877: 
1.33) . 

Fuera de los dientes tle iin niiio de api-0x1. 
madanientr cinco años de edad, no se halla- 
ron otros restos Iiiimanos dentro de lzi iirna. 
Según los datos recogidos por Bullock, la 
gran mayoría (le las urnas contenía restos de 
niños y solamente unas iniiy pocas c~nten ían  
osamentas de mujeres de edad avan~ada. 

Aceptando el cantarito "pato" como síin- 
$bolo feiiienino, podemos suponer que la urna 
contenía el cadáver de una niñita. Ta l  supo- 
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.- , se refieren a1 ataúd mapuche, al trolof. la- 
brado de un tronco en forma de canoa. 

La preparación del ti-olof de un árbol vi-  
vo. era un trabajo difícil y demoroso. L;r 

selección de un irbol adecuado de conside- 
rable diámetro, de roble o de coigüe, el vol- 
leo y vaciado del tronco mediante artefactos 
líticos precisó la cooperación de un griipo de 

personas, posiblemente voluntarios. En algii- 
nos casos el trabajo debía efectuarse lejoa tlt. 

la habitación y demoraba varias semanas. S o  

inenos esfuerzo comiinitario exigía el trasla- 
do  del tronco ahuecado a la rircc~ (le1 tlit'iinto. 

La referencia cIe los cronistas que tal arte- 
facto se empleaba para la sepultacibn (le "al- 

gunos principales" y de "cariques" pcrmite 
considerar a 1;1 "cano;tW fiineraria coino iinn 

distinción de jerarquia. Lamentableincnte las 
crónicas 110 meiicionan cl rito de sepiiltacióii 
de 'la gente común. 

Xo existe ninguna referencia a l  cinljleo 
de urnas de greda cocida por la pohlari6n 

indígena para la inliiimariUn (le sus iiiiiertos. 
El actual estado de la investigarion ;trquco- 

&ira no permite vaticinar referente a la 
época o la cultura que introduce rstos a1.t.e- 
factos en la zona reiitro-siir tlci país. La 
afirmación de Guevara que si1 eiiiplco se:¡ ;in- 
terior al de las "canoas" no se apo>n c:n cla- 
tos históricos o arqueológicos. La teoría d r  
Bullock, de qiie pertenecerían a uiia rultiira 

premapuche ha sido impugnada 11or Aren- 

ghin. 
Aunque la factura de una iirna de greda 

exige un alto grado de dominio de la téc- 

nica alfarera, no  reclama la colaboración dc 
un grupo mayor de personas. Además, la va- 

sija puede scr confeccionada en relativamente 
corto tiempo, en la misma ruco, por una o 

dos personas y no requiere Ia completa cledi- 
cación de los fabricantes. 

Según Bullock, la gran mayoría cle los res. 
tos hiiinanos hallados en iirnas pertenecían a 
infantes y solainente miiy pocos correspon- 

di.an a mujeres de edad avanzada. Es impor- 
tante el hecho, que en ninguna urna se iden- 
tificaron restof de varones. 

Faron realizó estudios sociológicos en la i 
moderna sociedad m a ~ ~ u c h e  y obscr~ó  que las 
ceremonias Iiinrraria \: 

"\-arian de acuerdo a la posición social del 
difunto y de su familia. La eclad, el sexo, 
la riqueza y el rango soci:il son los princi- 
pales determinantcs de las celebraciones fu- 

i nerarias. Per'onas tlc r:tl;id niat1iii.a recibe11 i 

n15s o nienos el niisriio trato ccrci:loiiial . . . 1 

pero a los jefes priiiril>;tIc:, y n los ri~crtliií 
se di,pei-15.1 iiiayor vistosidntl. La scpiilt~- 
ciOii tle niiios cs gc.ticr;il~ieiitc inis siinj>lc 

qiic la de las ~,ci-wnns adultas; sil pérdida 
pa1.a el gi-iipo lamiliar no sc c.orisidera tail 

grave como la de un adulto casado". (FA- 
RON, 1963: 145) . 

L a  se:~ultiira tipo "canoa". o urna de la 

época prehisttirira, ts el reflejo (le esta ob- 
scrvacitin en la moderna comuilidatl indíge- 
na. A la llegada cie los conqui~tndores eu- 
ropeos solamente algunos dignatario5 indíge- 

nas se sep~iltaroil eii "canoa". Posteriorinente, 
a fincs del siglo XIX. segúil suponemos, con la 
nia!-or posibi1id;id (le adquirir Iierramientas 

de inet'al y pi-iilcij~almentc con la raclicación 
de los map~iches en rediiccioiies. no solaniente 
sc facilita la manuf;ictiirn del ;it;iíitl, 'ino sil 

empleo se generaliza, se popu1;iri~a. Sin ein- 
hargo, la sepultación en "canoa" sigue refle- 
jando cierta jerarquía, mayor riqueza del a i-  

Iiinto o de su fnniilia. 
Los niños y las ancianas vilidas, considc- 

rados de menor importancia dentro de la es- 
tructura. socioeconóiiiica indígena. no reciben 
la misma sepiiltación rcremoni;il qiie los 

miembros económirainente activos. Se los se- 
pulta sin mayor ceremonia en urnas o gran- 

des ollas detrás de In habitación. Todavía 

persiste la práctica y el recuerdo a la inhu- 
mación tle infantes detrás de la ruco, y Faron 
lo observó tal como nos la relató Martín 

Alonqiieo. Aunque, aparentemente. no existe 
recuerdo del empleo de iirnas entre los ac- 

tuales mapuches, la señora Francisca Rupa- 
llán Huaiquiñir, de 36 afios de edad, proce- 
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dente de la reducción Mallohue. ubicada 
cerca de la localidad de Barros Arana, al ve1 
por primera vez la urna excavada no se atre- 
viti a acercarse a ella. ser coiisiiltada por 
el motivo de bu miedo, expresó: "En esta\ 
ollas grandes se sepultaba a los mapiiches po- 
bres". Kuiica quiso retelar m;is al respecto. 

Urnas de forma idéntica o de tipos simi- 
lares a la excavada por nosotros se hallaron 
con relativa frecuencia en la ciudad de Te- 
muco y sus cercanías. En el barrio Santa Ro- 
sa se halló uno de los pocos ejemplares de 
superficie decorada (PINO, 1969; GORDON, 

1971 11s.) . Kecientemente se descubrió un 
conjunto de cinco urnas en la Avenida Prie- 
to, lamentab!emente destruidas por las pesa- 

das palas mecánicas que emparejaban el te- 
rieno. 

El área de dispersión de las urnas funera- 
rias (Lam. l ) ,  se extiende desde la orilla 
sur del río Cautín hasta los márgenes del 
río Biobío. Sin embargo, existen evidencias 
de vasijas funerarias con restos de infantes en 
las localidades de Curicó y Graneros, en el 
Valle Central; como también de esqueletos 
humanos conservados en urnas en Wolleo, en 
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la costa central, y su presencia se proyecta ha- 
cia el Norte ,Chico. 

Basándonos principalmente eii ias condicio- 
nes meteoi.ologic;i~ (le 1;i regibn, qiie registra 

inis de 1.300 i i i / r r i  de  precipitiicioiics al afio 

y en iriforniacioiirs qiie toiricitlínn en sos~c- 
nai- quc el rnzitei-iiil Oseo iio se conserva en el 
siielo i ~ i i : i  (1(, 40 n 50 ;iííos, ;idemis dc 

~ciiei-tlo ron oi-itcccdeiitt,b ;irqiieoiógicos, lie- 
iiios cstimnclo en ;ipi.o~iiii:itl.i~ii::iiie 200 año5 

L:t :iiiti~Cie(Ia(l cI( :  l a  \ t ! l ) i ~ l ~ ~ i i . i ~  (Lol~lc. Cont1.i- 
huyO ;i tal ~uposicióii 1;i ~)resciici:i tlcl (:i.ánco 
y <le lo, Lliic.o\ 1;ii.gc.s, ; l i l i i ( ~ L i ( :  "ll "1:!1 cst:it~o 

(le toiisei.\.;:c.itiii. c.oiiio 1n1iibii.n el al-o ciia- 

drarigii1:ii~. Eiet iicritc eii ci c.c~iiien~crio dc 
Goi-bc;i y cii 1130 totl:i\,i:i. L;i a!I;ii.ci.i;i p ~ e -  
bentii roi.i~ias iio i.cgi>ii-n(las cii 1;i iegibn 
L.lnniti 13 atciici0ii 1;i foi.ii~;i ;irc:aic:i cle la olla 

y !a protiiberniicia Iiori/oiital sol~re Ins asas. 

~nrticiilarida(l ausente en Ios yaci~nieiitos dr 
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de los Iiiiesos paiietal, frontal A. Inc l i~~ id l i o  ntliilto 

y temporales. Por el tamafio y 
estado de las sulilras corres- Piezas denlaiias en 111ii) iii:i1 rsiado de con- 
pondería a un adulto joveii. sei\aci0n, se niaiitienen solamente las coro- 

Ztem 35B. Dentadura mixta: 12 molares, nas de los dientes debitlo, títl  le^, a la hu- ! 

P ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ T  caninos Y in- medad del terreno. Presentes 31 piezas den- 
cisivos. tarias, ausente solamente un incisivo central 
Primer molar con desgaste mí- inferior. 
iiimo. L'no de loi terceros iiiolares superioi,es pre- , 
Incisivos en forma cle pala. senta una co1or:icióii verde, por algúii con- 
?O definitivos y 12 teniporales. 

tacto externo post inoi.leiri. 
En relación a patología, no se 

Los segiiiitlos iiiolarcs inferiores presentan 
observan caries, pero iin inci- 

~ i i i  tipico ~)atr(>ii 0c1us;il +4. 
sivo lateral inferior presenta 

Uii incisi\.o Iatcr:il iiiferior tiene en su 
una cresta metlia en la superfi- 

cara vestibular iiii i.otlete atl;iniantino, segu- cie vestibiilar susceptible de 
ser consideracla patológica. ramente coiidicioiiiiclo genéticamente. 

l t em NQ I .  Dientes. Se encuentran presen. Eii general, las pieras deiitarias no se pre- 

tes 6 incisivos, 3 molar sentan abi.~sioiindas, sal10 cl c;iso cle incisi~os 

temporal, 3 segiilldo ,nolar Y primeros inolares coi1 una abrasi6n de tipo 

temporal. Estos dientes no pre- plano nlnicatla. 

sentan desgaste. Edad aproxi- De los 31 tlieiites, exislen tlos c.iries en 

mada 3 a 5 años. los te1 ceros riiolares superioi eh. 

Los restos liumanos corresponden poi lo me- 
nos a dos individuos. Uno de ellos represen- 
tado por dientes, fragmentos de huesos lar- 

gos y de bóveda craneana que pertenecerían 
a un adulto jo\en, con dentadura de tipo 

moiigoloicle. El olro, a un riiíio de 3 a 5 afios 
de edad, representado por algunos dientes 
que indican su afinidad mongoloide. En am- 
bos casos no  se pudo identificar el sexo. 

ANEXO 2 

Infornie sobre piezas dentarias procedentes de 
Padre Las Casas. 

Dr. Patricio Urquieta 

BIBLIOGR AFIA 

Restos en rntiy mal estatlo cle conservación, 
se podría pensar en una etlacl aproximada de 
5 años, basándose eii el nivel de calcificación 

de los primeros molares J. caninos inferiores. 

Se coiiser\-an las coronas de incisivos late- 

rales siipcriorcs, seguridos molaies superiores 

temporales y priineros inolares. Un incisivo 
central inferior, ambos incisivos laterales, ca- 

ninos inferiores, molares temporales inferio- 

res derecho y el primer molar inferior del 
mismo lado. 

Apareiltemente las piezas dentarias perma. 
' 

nentes no habrían erupcionado. 
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el fundo "Coquimbo", Departamento de La Sere- vos. Museo Arqueol6gico de La Serena. La Serena, 
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